2.- El despertar de buenos deseos
Si a biografía del hombre comienza en el útero materno, la del cristiano empieza en el seno de la Santa Madre Iglesia con el Bautismo por el cual Jesucristo Redentor toma posesión del alma, haciéndola su propiedad, al infundir en ella el organismo sobrenatural que la hace nacer a la vida divina. 

Teresa fue bautizada a los ocho días de nacer, el 4 de abril, que aquel año fue Miércoles Santo, en la Iglesia parroquial de San Juan, de la que eran feligreses sus padres y familia. Por divina providencia, aquel mismo día se bendijo e inauguró el nuevo Monasterio carmelitano de la Encarnación del que, andando el tiempo, iba a ser su mejor gloria y corona
.

Ahora bien, el único testigo de los hechos de su infancia y juventud es ella misma. Todo lo que sea salir de los datos personales que ella nos suministra en su Autobiografía—bien pocos desgraciadamente—es  entrar en el camino de las conjeturas y adivinaciones, literatura piadosa, no historia verdadera. Los datos abundantes y detallados que nos han suministrados sobre su temperamento y cualidades físico-morales los numerosos testigos de los Procesos de Beatificación y Canonización se refieren no a la niña o joven Teresa, sino a la Madre Teresa, o mejor: a la religiosa Dña Teresa de Ahumada, desde la entrada en la Encarnación adelante
. 

Luego, aun aceptando como única y exclusiva fuente el testimonio de la Santa, un historiador horrado debe aceptarle sin perder de vista el estado psicológico del testigo y la finalidad de su testimonio para justipreciarle. No se olvide que la Autobiografía teresiana no es propiamente un «Diario» o unas «Memorias» con finalidad biográfica, al estilo de tantas otras dentro del género. La Santa la escribió cuando había llegado ya a la cumbre de la perfección cristiana, y con la única finalidad de declarar a sus confesores (con más pausa y detalle que pudiera haber hecho en una confesión general) el estado de su alma, las gracias recibidas del Señor, y la reacción de su alma ante tales mercedes. 

Respecto a su retrato físico, la Santa es sumamente sobria: se limita a decirnos que las gracias de naturaleza que el Señor le concedió eran muchas, al decir de la gente (V 1,9). Que su constitución física fue sana y robusta, equilibrada y normal, se deduce del hecho de que no hallamos rastro de enfermedad u otro achaque físico hasta la grave enfermedad que hizo su aparición en el internado de Santa María de Gracia, cuando contaba ya 17 años. 

Más datos nos ofrece ella de su retrato moral. Teresa de Ahumada no fue ninguna «niña prodigio» o precoz, sino corriente y normal: llegó al uso de la razón entre los seis y los siete años de edad (V 1,1). Que estuvo dotada de una inteligencia clara y despejada, se deduce de que aprendió pronto a leer y escribir (V 1,5), probablemente en la casa paterna. La iniciativa y dirección de sus juegos infantiles (V 1,5-6) revela ya en principios un temperamento dinámico, emprendedor y proselitista, buena «materia prima» para una futura fundadora. Un ambiente familiar adecuado hizo brotar en su alma bien pronto excelentes inclinaciones y tendencia naturales (V 1,4); normal y perfecto desarrollo de su parte afectiva y emocional (V 1,5) dirigida hacia la virtud, deseos de martirio
 (V 1,5), meditación y preocupación con verdades eternas (V 1,5), anhelos de soledad y retiro (V 1,6)—dato éste poco frecuente en la infancia y que merece destacarse--, compasión de las miserias del prójimo mediante la limosna (V 1,6), oración vocal de muchas devociones, sobre todo el Santo Rosario de Nuestra Señora (V 1,6). 

Con todo sería estar ciego no ver en muchos de estos rasgos infantiles como la raíz o semilla de alguno de los rasgos fundamentales de la personalidad teresiana, como por ejemplo: 

· sensibilidad afectiva

· dinamismo

· espíritu de iniciativa y caudillaje

· tendencia a la soledad contemplativa

· desprecio del mundo y sus vanidades, etc.

En otras palabras: la niña Teresa poseía una excelente «materia prima» para que luego, la acción de la gracia—juntos con una adecuada colaboración personal—hiciese de ella la santa excepcional que llegó a ser. 
(Continuará clase 3.)
� Cfr. Dña María de Pinel., Historia manuscrita de la Encarnación de Ávila. Algunos de sus capítulos pueden verse en P. Silverio de Santa Teresa, «Biblioteca Mística Carmelitana», MC, Burgos 1915, vol. 2, 103ss.


� Se debe tener en cuenta del defecto que han incurrido frecuentemente muchos de sus biógrafos que en su afán- tan explicable, por otra parte- de darnos una descripción lo más detallada posible de la infancia y juventud de la Santa, han «forzado su imaginación» para colmar las lagunas que la Santa dejó abiertas.  


� La Santa nos habla sólo de deseos de martirio, y nada dice si trató de poner por obra, o si los puso fugándose de la casa paterna. La tradición de que así lo hizo es posterior, y cree poder apoyarse en la misma Santa. Así, el P. Jerónimo Gracián , dice en su ejemplar anotado de la Vida de la Santa por Francisco de Ribera, quién fue el primero en publicarlo (cfr. Vida, libro 1, cap. 4): «Oílo de boca de la misma Madre». Es el testimonio más importante. Lo otros testimonios de Isabel de Vivero (BMC, 19, p. 334), Isabel de Santo Domingo (BMC, 19, p. 357) y María de San Francisco (BMC, 20, 222) quien afirma habérselo oído repetidas veces a la Santa durante la recreación en Toledo, son todos ellos muy tardíos (1609) y parecen depender o de la misma Autobiografía de la Santa (ed. Príncipe 1588) o más probablemente de la Vida de Ribera (1590). Quién dio su sello final, como llevado realmente a la práctica, fue el Papa que la Beatificó, en su Bula, de donde pasó a las lecciones de su Oficio. 





